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 “Las obras literarias adscritas al Criollismo son, en su mayoría, de carácter épico y fundacional: si estas, como afirmaba su 

máximo mentor, Mariano Latorre, interpretaban "la lucha del hombre de la tierra, del mar y de la selva por crear civilización en 
territorios salvajes, lejos de las ciudades", esta lucha siempre aparecía en desventaja para el hombre frente a las fuerzas telúri-
cas y terminaba generalmente en la derrota. Lo mismo ocurre cuando los personajes se enfrentan a un estado social jerárquico 
o a las fuerzas de la elite dominante. La concepción de la novela criollista es ciertamente épica, pero lo que más caracteriza a 
los cultivadores del criollismo es su anhelo de convertir la "chilenidad", en su múltiple y variada fisonomía, en entidades estéti-
cas de valor universal, planteados en un lenguaje propio de los grupos sociales que pretenden mostrar.”. Fuente, El Criollismo, 
memoriachilena.cl 
2
 “El huaso pícaro, la chinita inocente, el citadino malvado o, su contraparte, aquél que sintonizaba con la simplicidad del 

campo. Las cuecas, un humor nacido de estas mismas oposiciones, poniendo siempre al campesino de lado de lo ridículo o de 
una inocencia colindante con la estupidez, son los elementos que imperan en la mayoría de las cintas de este período.”. La 
década de los 40 y el mareador sueño industrial, Marcelo Morales. Revistas CineChile, Enciclopedia del cine chileno. 
3
 Ejemplo de ello, canciones como “Si vas para Chile”, de Chito Faró, 1942.   

4
 “El impacto de medios de expresión de carácter masivo como el cine fue rápidamente reconocido por el Estado  y la clase 

dominante, por lo que a menos de 10 años de hecha la primera película en Chile nació de la censura oficial, cuando en 1925 el 

Gobierno de Arturo Alessandri creó un organismo encargado de calificar toda obra a exhibir en el país.”. El Cine Chileno (1910-

1950) memoriachilena.cl 
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 “Una sociedad de fuertes transformaciones como la rural está tensionada desde las múltiples memorias –de lo que fue antes 

de cada cambio- y desde las incertidumbres por el futuro -de lo que ocurrirá, esta vez, otra vez, después de los nuevos cam-
bios-. Entre unas y otras, el presente subjetivo de la ruralidad es también la de un sujeto en proceso, la de una historia en 
marcha”. Manuel Canales , Profesor de la Escuela de Sociología Universidad de Chile. 


